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XII 

UNA VISITA A HERCULANO Y POMPEYA 

. Una de las desgracias á que está eipuesta esa clase de 
v!agerosque Sterne designa bajo el nombre de viageros cu­
rrnsos, _es que en general no se puede ser trasportado sio 
trans1c1on de un lugar á otro. Si se tuviese la facultad de 
saltar de Paris á Florencia, de Florencia á Venecia, de Ve­
necia á Nápoles, ó_ al menos de cerra¡ los ojos todo lo largo 
del camrno, la llalla presentaria sensaciones bruscas, inau­
dilas, rndelcbles: pero en vez d~ esto, á pesar de la rapi­
dez del correo, á pesar de la velocidad de los buques de 
vapor, bay que atravesar un paisage, hay que abordar á 
un puerto; las preparacione_s destruyen asi las sensaciones. 
Ma'.5ella revet_a á Nápotes; la Casa Cuadrada y el puente de 
Ga1d, denuncian el Pantheon y el Coliseo. Toda impresion 

EL CORRICOLn rn:, 

pierde asi su novedad_, y por consecuencia su fuerza. 
Eso sucede con Pompeya: se empieza por visitar el Mu­

seo de Nápoles, nos fijamos tenazmente en todas aquellas 
maravillas de arte ó de formas encontradas despues de dos­
cientos años que duran las esravaciones; bronces y pin­
turas, de todo nos hacemos referir la historia, cómo y 
cuando ha sido hallada, para qué uso servia, en qué sitio 
estaba colocada; despues, cuando estamos bien enterados 
de las alhajas, llega su vez al estuche que las contenía. 

Evitamos el primer lazo, pero no pudimos hacer otro 
tanto con el segundo: nos libramos de los Studi, pero caí­
mos en Hcrculano. 

Herculano y Pompeya perecieron en ta misma catástrofe, 
y sin embargo, de un modo muy distinto. Herculano fué 
envuelta, rodeada, y en fin, cubierta por la lava, en cuyo 
camino se encontró. Pompeya, mas separada, fué sepulta 
da bajo aquella lluvia de cenizas y piedras que describe Plí­
nio el Jóven, y de que fué victima Plinio el Antiguo. Resul• 
ta, pues, que en Herculano todo lo que podia sufrir por la 
accioo del fuego fué devorado; que el hierro, el bronce y 
la plata fué lo único que resistió á esa accion; mientras 
que en Pompeya, por el contrario, todo se libró, se con­
servó, si asi puede decirse, por aquella blanda capa de 
cenizas con que babia cubierto á la ciudad el volean, se 
podría creer asi, con un objeto puramente arlistico yJ::ir• 
queológico1 á fin de conservará los siglos venideros una 
muestra viviente de Jo que era una ciudad romana en el 
primer año del reinado de Tito. 

Cuando se encontró á Herculano y Pompeya, estaban casi 
tan perdidas como lo están hoy Stabia, Oplonte y Retina, 
En cuanto á Herculano no era de admirar; era preciso 
casi un milasro para encontrarla; Hercutano yacia en el 
fondo de una tumba de lava de cincuenta ó sesenta pies 
de profundidad. La pobre ciudad de Hércules parecía muer-
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ta y sepultada para siempre. Pero no sucedía asi respec-
to á Pompeya. . 

Pompeya no estaba muerta, Pompeyano estaba sepul­
tada, Pompeya parecía dormir. Solo que loque se creia la 
cubierta de su lecho era el sudario de su tumba. Pom­
peya, cubierta únicamente á la altura de quince ó veinte 
pies, lanzaba fuera de la ceniza los capiteles de sus co­
lumnas,los remates de sus pórticos1 las azoteas de sus 
ca~as; Pompeya, en fin, pedh incesantemente socorro, y 
gritaba noche y dia desde el fondo de su sepulcro donde 
no e_staba mas que á medias enterrada : « ¡Escavad. estoy 
aqu1 ! " Hay mas: algunos pretenden que esa erupcion de 
que habla Plinio, no fuú la que destruyó á Pompeya, Sc­
gun_Ignarra y Laporte Dutheil, Pompeya meílio sepnltada 
hubiera por aquella vez sacudido su capa de arena, y ar­
roJándola, como la Gineora de Florencia, hubiera vuelto á 
aparecer á la luz, con su fú □ebre mortaja en la mano, 'y 
reclamando su nombre, demasiado pronto borrado de la 
!isla de las ciudades; ta□ to que, segun ellos, la ciudad re­
sucitada v1v1ó todavía hasta el año 471, en cuya época el 
temblor de tierra descrito por Marcelino, la Jevoró com­
pletamente. Estos se fundan en que Pompeya se encuentra 
rnd,cada en la carta de Pentinger, qne es posterior al rei­
nado de Constantino, yno desapareció completamenle de la 
superficie de la tierra sino en el itinerario de Antonino. 

Nada mas posible en último resultado; nosotros no es­
tamos dispuestos á discutir con Pompeya por cuatro siglos 
masó menos. Mas sm emba1·go hay un hecho incontesta­
ble que se opone al reconocimiento pleno de esa resurrec­
c10n; Y es que ninguna moneda de cobre, plata ú oro se 
ha encontrado en Pompeya postfoor al año 79, aunque es 
rncontestable que los emperadores continuaron acuñaodcí 
moneda, alta perogativa del poder supremo que Jos sobe­
ranos tienen en tanto. Pues suponed sepultado á Saint-Cloud 
en nuestra época, y exhumado á los dos mil años; estoy 
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convencido que se encootrarian enlas escavaciones de 
Saint-Cloud infinitamente mas monedas de cinco, veinte 
y cuarenta francos con los bustos de Napoleon, Luiz_XVIII, 
Cárlos X y Luis Felipe, que sueldos parisienses y di □eros 
de oro y plata de mediados del siglo XIV. . 

Lo probable es que 1a ceniza, tragándose la cmdad _en• 
tera, dejó huir á las tres cuartas partes de la poblac1on, 
que esta poblacion, sea con la esperanza de poner al des­
cubierto sus antiguas moradas, ó por ese amor al sne­
lo tan arraürado en el corazon de los habitantes de la 

' 
0 h b' Campania, no querría alejarse del sitio que_ ya a 1a 

habitado· que edificaría una aldea cerca de la crndad; que 
la nueva' colonia tomaría el nombre de la antigua ciudad, 
y que los geógrafos, encontrando este nombre en la carta 
de Pentinger, tomaron á la hija por la madre, y confun­
dieron el sepulcro con la cuna. 

Esto es tan exacto, que se encontró entre Bosco Real Y 
Bosco Trecase, esa nueva Pompeya, que conservaba tarn­
bien magníficos bronces y estátuas del mejor tiempo de 
las artes, antiguos restos arrancados sin duda á su antíguo 
esplendor. Pero las casas que encerraban esos bronces y 
esas estátuas eran, como obras de arquitectura y de pin­
tura, de una época de decadencia de tal modo en oposici~n 
con las obras maestras del arte, que 'Puede creerse babia 
muchos siglos de diferencia entre unas y otras. Si □ em­
bargo, debemos decir que la distribucion interior de las 
habitaciones era·absolutamente la misma, á pesar de que 
segun todas las probabilidades, esta segunda Pompeya 
desapareció en las entrañas de la tierra cuatro siglos des­
pues de la antigua. 

Asi que, como decíamos, la fama de la ciudad griega la 
sobrevivió largo tiempo para borrarse precisamente en 
el momento en que iba á reaparecer con mas brillo que 

• nunca . 
Inmediatamente un gran núrnerq de habitantes de Pom-
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peya volvieron con el pico y el azadon en la mano á esca­
var en diferentes pnntos aquella vasta tumba donde habian 
quedado_ encerradas la mayor parte de sus riquezas. Los 
anticuarios llaman á esto una profanacion; es evidente 
que acerca de esa palabra no se hubieran entendido con 
los antiguos habitantes de Pompeya. 

Alejandro Severo f11é a escavar en Pompeya · sac& de 
ella una gran cantidad de mármoles, columnas: estáluas 
de un trabajo muy precioso, lo cual empleó en las nuevas 
construcciones que por su órden se hacían en Roma, entre 
las que s~ r~conocen, como se reconoceria un fragmento 
del renacimiento en medio de la arquitectura napoleó­
D!Ca. 

Vino despues el azote de la barbarie que como una 
nueva lava, no solo cubrió las ciudades muertas 
sino tambien las ciudades vivas. ¿Qué fué entonces d; 
Pompeya y la aldea ,¡ue tenia de la mano como una 
madre tiene á su hija? Ya no hay cuestion sobre eso, 
nadie lo sabe. Sm duda todo lo que salia sobre aque­
lla capa de cenizas que subia, como hemos dicho, aun 
mas alta que El piso principal, fué destruido. Capiteles, 
f'.ontones, azoteas, todo se niveló. Algun tiempo toda­
via rnd1caron las ruinas el sitio donde estaban las 
tumbas, despues las mismas ruinas se convirtieron en 
polvo : al polvo el polvo se mezcló; algunas raqullicas 
p_lantas, álgnnos árboles aislados crecieron sobre aquella 
tierra estéril, y todo concluyó; Pompcya babia desapare­
cido; en_ vano se buscó donde babia estado.Pompeya habia 
sido olvidada. 

Pasaron dos siglos. 
Un dia, era en rn92, el arquitecto Dominico Fontana fué 

llamado por Mucio Cultavilla, conde del Larno. Tratábase 
de hacer un acueducto subterráneo para conducir el agua 
a la Torre. Fontana puso manos á la obra; y como ta Jin ,·a 
que babia trazado atravesaba Jodo el plano de Pompey,, 
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sus obreros tropezaron muy pronto en las casas, en las 
basas de las columnas y las gradas de los templos. Fueron 
á a~vertir al arquitecto de lo que babia bajo tierra; bajó 
este á las eScavaciones con una hacha en la mano; reco­
noció mármoles, bronces, "Pinturas¡ atravesó calles, tea­
tros, pórticos; en seguida, admirado de lo que habia visto 
en aquella necrópolis, volvió á subir para ir á preguntar 
al duque del Laroo qué era lo que debia hacer. El duque le 
respondió que debia continuar su acueducto. 

Fontana no era ba~tante rico para hacer escavaciones á 
su costa : se content61 pues, como piadoso artista que era, 
con continuar las escavaciones reparando á medida que 
destruía, lo que se veia obligado á destruir: asi pasó bajo 
·et templo de !sis sin derribarle, y todavía se puede hoy 
seguir su marcha por los respiraderos del canal que trazó. 

Entretanto Herculano dormía mas tranquila que su her­
mana• de infortunio, porque su sepulcro era mas seguro y 
mas prnfundo; pero comó si fuese una ley de este mundo 
que no habrá reposo eterno en él, ni aun para tos muer­
tos, sonó la hora de su resurreccion antes que sonase la 
de Pompeya. 

Fué un príncipe de Elbeuf, de la casa de Lorena, el pri• 
mero que comprendió el tesoro que por espacio de diez y 
seis siglos habían hollado con desprecio plantas humanas. 
Casado con una bija del principe de Salsa, y deseando 
embellecer una casa de campo que babia comprado en las 
inmediaciones de Pórtici, comenzó á comprar á los aldea­
nos de las cercanias todos los fragmentos de antigüedades 
que le llevaban. Al principio tomó todo lo que le presen­
taron; des pues, habiéndose hecho mas delicado su gusto 
con la abundancia, exigio que tuviesen cierto valor los 
objetos para hacer su adquisicion. Al fin, viendo que le lle. 
vahan cada dia nuevas riquezas, resolvió dirigirse él mismo 
á aquel manantial, y envió á llamar á un arquitecto. Este 
preguntó noticias á los aldeanos, reconoció las localidades, 
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y tomó tan birn sus medidas, que desde su primera e,ca­
-vacion, ejecutada vor el año 1720, encontró dos estáluas 
de Hércules, descubrió un templo circular sostenido por 
cuarenta y ocho columnas de alabastro, veinte y cuatro 
esteriores y otras tantas interfores; y en fin, se sacaron 
siete estátuas griegas, que el genoroso príncipe de Elbeuf 
dió como regalo al príncipe Eugenio de Saboya. 

Pero como se comprenderá, esto hizo gran mido : se 
exageraron las maravillas de la ciudad sublerrái,ea; in­
tervino el gobierno, y ordenó al príncipe de Elbeuf sus­
pendiese sus escavaciones. Efectivamente se suspendieron 
por algun tiempo. 

En fin, l'i jóven principe de Asturias don Cárlos ha• 
bien do subido al trono de Nápoles bajo el nombre de'Cár. 
los Ill, hizo edilicar el palacio de Pórtici, y comprando la 
casa del príncipe de Elbeuf con todo lo ~ue con tenia volvió 
á emprender las escavacioncs, y las hizo continu.i'r hasta 
oche□ ta pies de profundidad. Entonces ya no se encontró 
solo un monumento solitario ó un templo aislado: fué una 
ciudad lada entera que habia desaparecido bajo la Java, 
yaciendo entre Pórtici y Resina, y que primero su posicion, 
y despues las inscripciones, unas griegas, otras latinas, 
hicieron_ se reconociese vor la ant4lua ciudad de Rercu­
lano. 

Pero la estracci□n de esta ciudad no era fácil; estaba • engastada en su molde de lava; era preciso rcunper el 
bronce vata llegar á la piedra; no tardó en conocerse que 
se necesitaban enormes dispendios para aquel trabaje, en 
terreno desconocido, y pasados algunos años ·se renunció 
áello. Pero esos pocos años, sin embario, .habian prodtl·· 
cido tesoros. 

Preciso es decir tambien que de repente se dirigió la 
curiosidad de Herculano á Pómpeya. Ya á fiues del siglo 
anterior se babia hallado entre minas, orilla del rio Sarno, 
un trípode y un Priapo pequeño de bronce; despues se ha-
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bian encontrado otros objetos preciosos, resultado de una 
escavacioo particular hec!ia en 1689, una milla próxima­
mente del mar á la vertiente oriental del Vesubio; en fin, 
en 1740,escavando un foso algunos aldeanos, encontraron 
resistencia; redo1Jlan ·suB esfur.rzos, descubren monnmcu­
tos, casas, estátuas; la ciudad sepultada vuelve a ve,· la 
luz; la ciudad ~erdida es bailada; Pom]leya sale de su 
tumba; muerta, es verdad, pero bella todavía como el dia 
en que á ella descendió. Hasta entonces se ha evocado la 
sombra de los hombres : desde aquel momento se va á 
evocar el espectro de una ciudad. La antigüedad referida 
par los historiadores, cantada por los poetas, soñada por 
los sabios, ha tomada de revente un cuerpo : el pasado se 
l,a hecho visible -para el porvenir. 

Desgrnciaclamente, como hemos dicho, una sensacion 
puede ser destruida, en paTte al menos, por la gradual 
progresion. Asi sucede con Pompeya, que por su desgracia 
tiene á Herculano en su camino. En efecto; Rerculano en 
lugar de escitar la curiosidad, la fatiga: se baja á las es­
cavaciones de Herculano como á una mina, por una espe­
cie de pozos; en seguida se ven galerías subterráneas, 
donde no se puede penetrar sino con hachas encendidas; 
galerías enm,grecidas ])Or el humo que de cuantlo eu 
cuando dejan entrever como por el desgarran de un -velo 
l . ' a esqmna de una casa, el peristilo de un templo, las gra-
das de un teatro, 1odo eso incompleto, mutilado, sombrío, 
sin enlace, sin continuadon, y por consecuencia, sin 
efecto. Asi, al cabo de una 'hora empleada en aquellos 
subterráneos, el mas fanático anticuario, el arqueólogo 
mas obstrnado, el eun□so mas infati!!llble 110 sienten sino 

. 0 ' 
una necesidad, la de 'Volverá La claridad del dia; no sien· 
ten mas que un deseo, el de respirar el aire. atmosférica. 
Esto fué lo que nos sucedió. 
· Nos pusimos en camino despues de haber villitado aque­
lla cmdad momificada, y tornamos el ~e conduce de 
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Nápoles á Salerno. A media legu_a de la torre de la Anun­
ciacion, se nos presentó un camino trazado en la arena 
que se internaba bácia la izquierda, y tenia á su entrada 
un poste con esta inscrip·cion : Via de Pompei. Le segui­
mos, y a la media hora de marcha encontrarnos uoa verja 
que se aLri6 ante nosotros, y nos hallamos á cien pasos 
de la casa de Diqmedes, y por consecueocia, al estremo de 
la calle de los Sepulcros. 

Al llegar alli, preciso es confesarlo, á pesar del perjuicio 
que Herculano causa á Pornpeya, la irnpresion que se es­
perimenta es viva, profunda, duradera; la calle de los Se­
pulcros es un magnífieo peristilo para entrar en una ciu­
dad muerta; por otra parte, lodos esos fúnebres monumentos 
colocados á ambos lados de la vía consular al estrerno de 
la que se abre de par en par la puerta de Pompeya, eleván­
dose sobre la capa de arena que los cubría, se hao conser­
vado intactos como el dia ea que salieron de las manos 
del artista; uniramente el tiempo los ba marcado al pasar 
ese bello tinte sombrío, ese barniz de los siglos, que es la 
suprema belleza de tofa obra arquitectónica. 

Y á eso unid la soledad, esa poética guardadora de los 
sepulcros y las ruinas. 

¿ Qué seria, pues, lo repito, á no haber pasado por Her­
culano? Figúrense los lectores bajo un sol ardiente, ó si lo 
desean mejor, á los pálidos rayos de la luna, una calle de 
veinte pies de anchura, de quinientos de longitud, surcada 
todavía por las ruedas de los antiguos carros, con aceras 
semejantes á las nuestras, toda llena á derecha é izquierda 
de monumentos cinerarios, por encima de los que se meeen 
las copas de algunos raquíticos arbustos de triste aspecto, 
nacidos con trabajo en aquella ceniza: presentando á su 
estremo como un grande arco á través del que no se vé 
mas que el cielo, aquella puerta por donde se iba de la 
ciudad de los muertos á la de los vivos; rodéese todo esto 
de silencio, soledad, recogimiento, y se tendrá una idea 
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Arny incompleta todavía del aspecto maravtlloso que pre­
/lota el barrio de Pompeya, Uamailo por los annguos la 
:olonia de Augusto Felix, y por los modernos la calle de 
.as Tumbas. 

Nos detuvimos sin hacer caso del sol de treinta grados 
que caia á plomo sobre nuestras cabezas, yo para tomar el 
nombre de Lodos aquellos monumentos, Jadia para sacar 
un boceto de aquella vista. Se hubiera creído que temía­
mos ver desaparecer todo aquel paaorarna de otra edad 
y queríamos fijarle sobre el papel antes que volase como 
un sueño 6 desapareciese como una visioo. 

Al principio de la calle se abre la primera casa desenter­
rada. Por una estraña casúalidad es de las mas completas: 
esta casa era la del liberto Arrio Diomedes. 

Tranquilicese nuestro lector, porque no pensarnos lle­
varle á una visita domiciliaria. Visitaremos tres ó cuatro 
casas de la.; mas importantes, entraremos en uno ó dos 
comercios, pasaremos por delante de un templo, atravesa­
remos el Forum, ·ctarernos la vuelta á un teatro, leeremos 
algunas inscripciones, y nada mas. 
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XIII 

LA CALLE DE LOS SEPULDROS 

La primera, la única casa, creo, que está al descubierto 
en la calle de los Sepulcros, es la del liberto Arrio Diome­
des : vasto sepulcro ella misma, porque en su galerla sub­
terranra, á la que se baja por el jardin, se encentran 
vemte esqueletos. 

Ar_rio Diomedes .no desmentía el proverbio: Rico como 
un ilberto. Su casa es como la de un millonario. A falta de 
graba_do'. procuremos hacer comprender por medio de la 
descnpc10n lo_ que era la casa de un millonario romano. 

Cuando decimos que esta pertenecia á Arrio Diomedes, 
es preciso no tomar_ al pié de la letra lo que decimos: 
desde que un llorentmo ha escrito contra mi un volumen 
porque babia escrito Corso Dona ti en vez de Coc dei Dona ti 
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y ./acob de Pazzi en vez de Jacobo de Pazzi,me be vuelto 
muy tímido en materia de nombres, y mas bien pongo 
dos puntos sobré una i, que dejarle sin ninguno. . 

Lo que ha hecho dar á la bonita villa que vamos á des­
cribir el tilulo bajo el que es conocida, es que el panteon 
inmediato está consagrado á la familia del liberto, Diome­
des. En esto no cabia engaño, porque tenia la inscripcion 
siguiente: 

M, ARRIS. I, L. DJOllEDES 

smJ . . &UIS. MEMORilE 

MAGISTE!t. J>A"G- AlJG, FELIC. SUB. unn. 

Lo cual quería decir: , ,larco Arrio Diomedes, liberto 
de Julia, señora de la colonia de Augusto Félix, inmediata 
á la ciudad, edificó este pante-on á su memoria y de los 
suyos.• 

Y á su vez, despues que la casa dió un nombre al sepul­
cro, el sepulcro le dió á la casa. 

No solo era una casa de la mas esquisita elegancia, y 
edificada en una de las mejores épocas del arte romano ; 
es decir, en el reinado de Augusto, sino que tambien era 
de -los edificios particnlares,uno de los mas grandes de 
Pompeya: dos pisos quedan en pié; el tercero no existe. 

Se suben algunas gradas, despues se entra por una 
puertecita en un patio abierto rodeado de catorce colum-
1,as: este patio, como todos los 1>atios antiguos, tenia la 
forma de un cláustro; esas columnas sostenían un tejado 
cuya inclinacion interior vertía las aguas en un pequeño 
canal; por lo que este patio se llamaba el imylu-vium. 

Los romanos, esos eternos pasea.ates, l)asában su vida 
dando vueltas en esos patios, ó al abrigo de aquel tejado, 
cuando no estaban en el lorum ó llovía. Las paredes .de 
esos pórticos estaban elegantemente pin ladas al fresco, 
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otra semejanza mas con los cláustros del rico convento de 
San Márcos de Florenéia. 

Ese patio ocupaba ordinariamente el centro de las casas 
romanas; todas las puertas de las diferentes habitaciones, 
desde las d~ los esclaYos hasta las de los dueños de la ca­
sa, se abrían bajo aquellos pórticos. El amo, paseándose 
alli, veia casi todo lo que pasaba en su casa. 

Un jardinito, que debia estar lleno de llores; se osten­
taba en medio del patio, atravesado por el canal de que 
hemos hablado, el cuaf recibía el agua de la lluvia y la 
conducía á dos cisternas. Estas cisternas tenían brocales 
de piedras volcánicas, y en una de esas piedras se encon­
traba la estría que fijaba la maroma con ayuda de la que se 
sacaba el agua. Todo lo que no debia estar plantado estaba 
empavesado con pedazos de mosáico conservados con una 
capa de ladrillo machacado. Esteriormeute, y bajo el pórti­
co, había un Iiicho que con tenia una pequeña estátua de 
Minerva. 

A la derecha estaban las habitaciones para los esclavos; 
en medio de estas habitaciones,, babia una escalerita que 
conducía al piso superior. Se encontró en este piso, que 
probablemente era un granero, paja y cebada. Al lado de 
la escalera estaban las ánforas y un armario, á la izquier­
da estaban los baños. El supremo placer de la vida do­
méstica, le constituían entre los romanos los baños. Así, 
al contrario que entre nosotros, donde con mucho trabajo 
se tiene un gabinete de tocador, los baños en una casa 
romana ocupaban en general Ja sesta parte. 

Jlajo los reinados de los doce Césares era un negocio de 
sumo interés tomar un baño. -

Entre nosotros, nos metemos en una pila mas ó menos 
corta. ¡Dichosos los que tienen piernas pequeñas ó grandes 
pilas! 

En seguida, despues de media hora invertida en dar 

\ 
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b , llamamos nos secamos vuehas para evitar los calam rde,, vuelve' á vestir y se 
con un lienzo frio ó abrasan o, se 
sale. 

Entre los romanos era otra cosa. . 
Ved si no los baños del liberto Arria D10medes. . h . 

. · Jln esta pnmeia a .Babia alli una primera balntac10n. a el baño frio. Esta 
bitacion se encontraba una v1la par ueño muy lindo con 
pila estaba rodeada de un pórtl~~:.t: babia un hornillo; 
columaas oct~gonas, en cuyo na aila de dos. mias, to­
sobre el hormllo un caldero y u u~a parrilla de hierro, 
davia ennegrecidos por el humo, 
muchas ollas de barro y una cacerola. '·acian les 

. t os los romanos u Al parecer as1 como noso r , . 
' -us baños !nos. sirvieran el almuerzo en' d babitacion: 

. t ha una segun a A continuac10n se encon r: b los que querían tomar 
en esta era donde se desnu a an d lerium. En seguida 
los baños calientes: se la llamaba apo y a donde estaban á 

b. b·t ·on. en esta er babia una tercera a I aci · d El horno era una 
la vez el baño caliente ¡ el horno grand: una sarte"n; solo 
construccion de ladrillos de/ª firr;res "{asijas de cobre 
que su forma era larga y ap asta a. d s. el agua fria, el 
contenían el agua á di_fe,entes gra dºe ' lomo que servían 
agua tibia y el agua caliente. Tub~~riaI con llaves muy 
de conductores á esta agua se 't' al bañista elevar 
semejantes á las nuestras, y perm1 '~" 

ó disminuir la temperatura !e _su ;::º;ubia al principal. 
Entonces se dejada el pISob. a¡o pequeña ·que estaba 

. t ha una ha 1lac10n ' 
Aqu1 se encon ra . a cual se llamaba la estu• 
exactamente enclffia de la otra, Id haber atravesado otra 
fa. Se entraba én ella despue~s :estidos con que se ha­
habitacwn, donde se de¡a~a~ l_ bajo al principal. Desde 
bian abrigado para mb1r e t:~ravesando el tepidarium, 
esta primera hab1tacIOn se ib Ita á la estufa, y en esta 
donde no se deteman basta la vue 
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estufa, situada como li••mos dicho encima del hogar, era 
donde •e lomaba el baño de vapor. 

Una ventana que se abrfa al patio servia para dar aire 
al bañista cuando estaba á punto de ahogarse. Babia una 
lámpara colocada en un nicho que daba á la vez á la estu­
fa Y al tepidarium, y que cuando se querían tomar baños 
por la noche, alumbraba á las dos habilacienes. 

Hoy que están de moda los baños rusos, es inútil des­
tribir ese dolor graduado que era un placer para los 
antiguos. Cuando babian pasado en la estura ei tiempo 
que querían dedicar á derretirse, volvían á retirarse al 
tepidarium. Aquí esperaba un esclavo al bañista: tema en 
una mano un frasco y en la otra un cepillo de dar frieg'l-5. 
Este cepillo se componía de pequeñas láminas de marfil, 
de plata ó de oro, semejan les menos los dientes, á los de 
una almohaza, y se llamaba strigilis. El frasquito conte­
nía un aceite perfumado y se llamaba guttum. Primero 
frotaba el esclavo al bnñista con el slrigilis, luego inclina­
ba encima de su cab ·za y sus espaldas el guttum, dejaba 
caer algunas golas de aceite aromático que le estendia por 
todo el cuerpo con la ma110. BI lepidarium, como la estu­
fa, tenia un balcon; pero este balcon ganaba mucho en 
celebridarl al balean su vecino. Consiste e,to en que en los 
engastes de madera baruizados de ceniza, se encontraron 
cuatro vidrios. 

Ahora bien, r.uando los encontraron, acababa de probar 
un sábro italiano en una obra de cuatro volúmenes en 
cuarto, que los antiguos no conocían el vidrio. 

El librero que habia impreso la obra se arruinó; pero el 
autor no quedó por eso como menos sapienlisirno. 

Ademas de esta vidriera se encontró en el lepidariun 
sillas de madera, y en el suelo, ·al lado de una de ellas el 
fondo de una cesta. ' 

Desde esta habilacion donde se terminaba la operacion 
del baño, se volvía á pasar al apodyleriurn, donde se ves-
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b.<l v termi• los esclavos habían su ' o, . . tian con el trage que 

• naba la operacion. b al día siete baños de 
El emperador Com~od~c~f;~u:darle para dedicarse á 

este género. Como se ,e, ti·empo que te quedaba 
. l d su imperio menos . 1 

]os cmdac os e· . ' h de creerá Vollaire, no es 
á Orosmanes, el cual, s, se a . 

dedicaba mas que una"•º~ª· rSjlecie de despensa iome• 
De los baños pasarnos un~ cosa se encontró en tierra, 

diata á las alcobas. En eSta de,p 
I 

tenida por ta estátua 
Y al pié de una mesa de mármo sos_ .. s de cocinn. 

doti<a muchas va,r¡a . de una jóven sacer ·· , t 6 mas que pinturas bien 
Ea las alcobas no se encon r, Por lo <lemas todas 

á. v mármo es 1 

conservadas, mos ,c_o~ ' 1 lo p~r la puerta, eran pe-1 b , que recibmn uz so 
las a co a~, _ oca desahoaadas. 
queñas y deb,an ser muy p habiaºun comedor, cons• 

En medio de esas haMac;ones en el que ~odalia se ve el 
\ruido en forma de hemicic o i hallaron en él vasijas de 
sitio que ocupaba la mesa. e terla de la forma de los 
barro y bronce, mol~es d~ resi: cuyo destino era tener 
nuestros, dos pequenos _tr p~ cenaban con luz arlilirial: 
las lámparas cuando comian 1 manos· dos candela-

. ·1as para lavarse as , · ,
1 dos pequcnas lll . 1 forma de un tronro ue 

bros, U!IO de los cuales tema o~ de hueso; en fin anillos 
árbol· dos cuchillos con mang . Las paredes esra-

' . l cas para los armanos. d 
con peqmnas p a d Ja· pinturas pescados de lo as 
han pintadas representa_:. o t luz ademas de In puerta, 
formas y colores, y reci ;"~ a 1 ~ampo abriéndose al 
por !res venlan~s que a an a , 

Oriente y Mcdrorha. d I O tico estaba la entrada al exe-
En la otra fachada e. p r E te salon comunicaba con 

dra ó salon de recepcion.ae !stos se encontró una mesa 
filgunos gabinetes; en uno dornada con dos cabezas de 
redonda de marmol blanco, a . ba agua por un surtidor . a na de las que arro¡a 
tigre, ca a u . d II nes de mármol represen-colocudo en su boca' me a o 



f 

200 
EL CORRICOLO 

tando á Vulcano junto á su yunque; una mujer al lado 
con una mariposa en una mano y en la otra una antorcha 
que aproxima á un altar al que va á aplicar el fuego; un 
Hércules apoyado sobre su maza con una piel de Ieon, un 
carcax y Hechas; faunos con una ánfora y un tirso en las 
manos; cinco mascarones pequeños agugereados los ojos 
y la boca; en fin, una liebre comiendo fruta. 

Ademas, habían caido de los pisos superiores en aquel 
salon y los gabinetes inmediatos, jarrones de plata escul­
pidos, una marmita de bronce, dos monedas, una de las 
cuales era de la antigua Nápoles; es decir, que tenían ya 
de fecha cercá de mil quinientos años, en fin, varios peda­
zos de mármol desprendidos de una estátua pequeña 
á la que cubrían, y que servia de adornoá un mueble. 

Del e:udra se pasa á una azotea; esta azotea dominaba 
el departamento de los esclavos. En este departamento se 
encontró una botella colgada de un clavo, vasijas de barro 
cocido, una lámpara, cuatro azadones y un rastrillo de 
hierro; un cuchillo con mango de hierro y varias vasijas 
y monedas de bronce : este era el mueblage y riqueza de 
la miserable pequeña colonia. 

Junto á una puerta estaba el esqueleto de un hombre 
ye! de una oveja: la oveja tenia todavía su campanilla. 

Ademas de las habitaciones que hemos descrito, babia 
tambien un departamento de verano : se bajaba á él por 
una escalerita; sus habitaciones tenían el techo abovedado, 
en sus paredes habia pinturas y el pavimento era de mo­
sáico. Las piuturas que cubrían las paredes de la mayor 
de estas piezas, representaban una Urania, una Melpó­
mene, una Minerva, un pedagogo sentado con un baston 
en la mano y un cofre lleno de papiros á sus piés; genios 
y bacantes que bailaban tocandó la sambuca, lo que hace 
creer que este salon era una biblioteca. Uu resto de alfom­
bra cubría el pavimento. 

Desde esta habitacion y atravesando el jardín, se baja á 
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. en esta galerla es donde se ha­
una galena subterrán~~• tes de la casa. Descubriéronse 
bian refugiado los ha ,tan ados en la pared : dos de 
en ella veinte esqueletos ªPZY niños. otro era probable­
esos esqueletos perte:1ec~:n la casa ~orque tenia en los 
mente el de la duena los dedo's cuatro anillos. Todos 
brazos dos brazaletes y en . . como á la ceniza ha­
habian sido ahogados en la ceniz\; babia convertido en 
bian seguido tormentas de a~ua, ncerrando a los cadáve­
nn limo que se, secó !entamen e, edo se descubrieron esta-

ld Asi que cuan 
res como un mo e. e lamente conservados; pero 
han a~uellos cadáveres i;:;rd~do caian reducidos á polvo, 
apenas los tocaban conmas ue seis esqueletos. El limo 
y no quedaron en pie ió ~as sólido, y se conserva en 

-que los sostema permancc t de esa tierra al que 
el museo de Nápole~ _un fr~{:~: ~ujer en cuyo esterior 
está unido un magmtico pee d un vestido de muselina. 
se distinguen los . phegue~ Iil \de de una espalda; otro el 
Otro fragmento conserva ~ / rneado y demostrando ju­contorno de un brazo : to o o 

ventud y perfeccion de formas.¡ suelo dos collares de oro, 
Ademas se encontraron en ed con nueve medallas de 

uno de ellos que está ad::: iadenita de cuyo estremo 
esmeralda, y el ?tro tiene ra. dos anillos de plata; un al­
colgaban dos ho¡as de par ' ié está formado por tres 
filer grueso ; un candelabro cuyod ¡,e llaves· dos amatistas, b b e· un maoo¡o • . 
piernas de om r ' rabada una V~uus Aoadiomene 
en una de las qne esJá g V de M'dicis· en fin, 

·t d que la enus e • 
en la misma act1 u , i todas imperiales, entre las . una monedas cas 
treinta Y . · lba de Vespasiano. 
cuales babia mucha~ de¡ Ga b ; no estaban encerrados to-

Pero en esta galeria une r es u ele to junto á la 
dos los cadáveres. Se halló otroleto ~ra sin duda el del 
puerta que daba al mar; este esque una mano una llave y 
dueño de la casa, porque tem~ e~o con diez monedas de 
en lá otra una sort1¡a y un car uc 
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oro coa los bustos de Neron, Agripina, Vitelios, Vespa­
siano y Tito, ochenta y ocho monedas de plata imperiales 
y consulares entre las que había una de Marco Antonio y 
otra de Cteopatra, y algunas monedas de bronce con la 
efigie de Augusto y Claudio, A pocos pasos de ese cadá <er 
se encontraron otros dos esqueletos, cerca. de los que babia 
cinco medallas de bronce-; á la parte esterior de la puerta, 
avanzando hácia el mar, habia otros nueve esqueletos, 
que probablemente habían pertenecido á la familia de 
Ai-rio Diomedes. Se sabe que los autiguos entendían pot· 
familia ese innumerable rebauode esclavos y de perros que 
formaban parte de toda rica casa. 

En los ángulos de estas habitaciones inferiores bailía 
dos gabinetes, en uno de los que se encontró un esqueleto 
que tenia en el puño un brazalete de bronce, en un dedo 
u11 ani.llo de plata, y en la mano una segur de hierro. 
Inmediatos á estos gabinetes babia dos sitios cercados, que 
al parecerhabianestado cubiertos de un emparrado y que 
debían servir de juego de bolos. En fiu, fuera de la casa y 
estendiéndose por el lado del mar, se halló un campo la­
brado á surcos, junto al cual babia una era para trillar. 

Un vasto recinto cercado por una sólida pared y unido á 
un terraplen horadado de tubos, separaba del lado opuesto 
la casa lle la calle. ~·ste re.cinto era el cementerio de los 
esclavos. Escavando en él se encontró una grau cantidad 
de huesos humanos; y las conchas de los caracoles que 
babia costumbre de comer en las CQ\aciones mortuorias. 

En cuanto al panteon preparado por el señor de la casa 
para él y los suyos, y en que yacían su hermano ma,or y 
Arria, su octava hija, hemo& djcho ya que se ele-vaha 
en la calle, y que esa mausion de los muertos rivali­
zaba en elegancia y riqueza con la mansion de los 
vivos. 

Entre los sepulcros que se encuentran á uno y otro lado 
de la via consular, los mas notables despues del de la fa. 
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milia Diomedes, son los sepulcros de los dosTice y el ceno­
tafio de Cahencio. 

El primero que se encuentra es el de Nevoleya Tice, des· 
cubierto en 1813. Es un ancho pedestat formado por ciuco 
hileras de largas piedras volcánicas, en cuya parte. supe­
rior hay dos escalones y en medio un altar de mármol. 
Sobre este altar está colocadoel busto de Novoleya. Por ba¡o 
del busto se lee una inscripcion latina de la que nns con• 
tentaremos con dar una traduccion: • Nevoleya Tice, liber· 
ta de Julia, para ella y para Cayo Munacio Fausto Augnstal, 
quien recibió con el consentimiento_ del pueblo, de fos 
decuriones el bissellium por sus méritos. Nevoleya Ttce, 
en vida, ha elevado este monumento á sus libertos de am· 
bos sexos y á los de Cayo Muoacio Fausto. • 

Este sepulcro está adornado de tres bajos relieves, los 
tres bastante curiosos. · 

El primero que se encuentra por el lado que da á Nápo• 
les, es un navio que entra ene! puerto .. Genios ¡iequeñitos 
cargan las velas; un hombre está al t1mon : la cabeza de 
lllinerva adorna la proa. 

En un país donde, como en tiempo de Fígaro, no se 
puede escribir sobre nada que tenga relac10n con el go· 
bierno, la política, la. administracíon, la literatura se com­
prende que se hayan escrito muchos volúmenes acerca de 
esa escultura. Este objeto era una gran fortuna. Por nada 
en el mundu hubieran dado los sabios aquella escultura; 
era su pan cotidiano. Acaso se han publicado cincuenta 
volúmenes sobre la dichosa obra. ¡ La paz de D10s sea con 
los que los han escrito! Conceda Dios su misericordia infi• 
Dita á los que los leyeron l 

Los unos han visto en ella una alegoria, los otros una 
realidad. 

Los que han visto en ella una alegorl~1 se han estasiado 
ante la idea que representaba. El naviWifoEf~IVl&fMfüll¡'i) l~ 

:J:BUOTECA UNIVW~T~RIA 
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cido por la Prudencia, toca al puerto de la Tumba, despues 
de haber atravesado los escollos de las Pasiones. 

Estos se apoyan en un pasage de Pope, que ha venido 
diez y seis siglos mas larde; pero esto no importa : las 
grandes verdades son de todos los tiempos. 

El pasage decia: • Vogamos de diferentes maneras sobre 
el vasto Océano de la vida. La Razon es la carta, la 
Pasion es el viento. • Esto se llama ciencia retrospectiva. 

Los que ven en ella una realidad, dicen sencillamente 
que como Mario sé dedicaba al comercio marit.imo, ese 
bajo relieve no era otra cosa que el prospecto póstumo 
de su profesion. Estos se apoyan en un parnge de Petronio 
en que Trimalcion, que era comerciante, dice á Albino : 
• Tambien te .suplico que los novios que has de esculpir 
sobre mi sepulcro boguen á toda vela, y que yo esté sen­
tado en el tribunal con .mi toga, con cinco anillos de oro, 
y un saco lleno de dinero para arrojarlo al pueblo. » Esta 
es la ciencia prospectiva: permitanme los eruditos esta 
palabra. 

Se comprende que la cuestion era grave. Por tanto la 
lucha comenzada en 1813, existía todavía en 1835 mas en 
carnizada que nunca. Positivistas y alegoristas invitaban 
á ella á todas las academias italianas, desde la de Nápoles 
hasta la de San Marino. Uno de ellos mas sobreescitado que 
los demas iba á marchar á Paris á fin de someter el proble­
ma al Instituto. Tres dias antes de ponerse en cam;nofué á 
proponerme· con toda formalidad tradujese al francés los 
dos vo!úmenes que babia escrito sobre esa cuestion euro­
pea. Puse á este caballero en la calle. 

El bajo relieve del lado o¡mesto, es decir, el que mira á 
Pompeya, representa el bissellium de que se trata en el 
epitafio. Acaso no sabeis lo que es el bissellium: voy á 
decíroslo. Desde que ºestaba en Italia me he vuelto eru­
dito á mi vez. Perdonadme en lo que pueda ofenderos, 
asi como yo perdono á los que me han ofendido. 
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El bissellium, cuya forma seria desconocida sin el pre­

cioso bajo relieve que nos ha conservado el sepulcro deNe­
:'oleya, es un banco oblongo con cogin, adornado de fran­
¡as, Y con una banqueta. El ciudadano_ que babia tenido 
la dicha de obtener el bissellium, tenia el derecho de 
sentarse completamente solo en las asambleas públicas 
en aquel asiento, que sin embargo, podia recibirá dos. 
Estos honores del bisse)lium eran muy deseados de los 
pompeyanos, que deseaban, segun parece, mas que nada 
tener hbres _los codos. Esto semeja mucho á las gentes vir­
tuosas de _Samt-Jus_t, _á quien eljóven'convencional queria 
se- concefüese el pr1VJ!eg10 de pasearse el domingo con un 
1,age gris perla y un ramito de rosas en el ojal. 

En cuanto al bajo relieve del centro_, es decir, el queda 
á la via, representa el sacrificio que tuvo lugar en los fu­
nerales mismos de Munacio Fausto. Uu jóven sacerdote 
coloca la urna sobre el altar, asistiéndole un niño. A la 
de:echa e?tán los decuriones, los oficiales del municipio, y 
los sex vm augustales, de que Munacio tenia el honor de 
formar parte, Y que van á cumplir sus últimos deberes 
para con su colega .. A la faquierda se adelanta un grupo 
de hombres y de mn¡eres hacia el altar y presenta ofren­
das. Entre las últimas, unajóven se desmaya traspasada de 
dolor. Los eruditos, por su propia autoridad, han ase­
gurado que este personage era la misma Nevoleya. No 
tengo absolutamente nada_que decir contra esta opinion. 

_ Oespue~ de_ haber examrnado este magnífico sepulcro, y 
mrnntras Jadm sacab_a rn bocelo, bajé al columbarium. 
Este era una hab1tac10n pequeña .de seis ú ocho pies cua­
·drados; un mcbo practicado en la muralla contenía una 
grande urna. de arcilla, llena de cenizas y huesos. Los 
mismos eruditos han asegurado que eran los restos de Ne­
voleya y Munacio, sentimentalmente reunidos para toda 
~na etermdad. Otras urnas babia que contenían otros es­
ueletos, Y ademas las monedas <lEstinadas á Caronte. Ll 

u. 12 
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Academia de NápQles se ocupa en decidir en la actualidad 
si será de aquel uso antiguo de donde viene la costumbre 
de 1 ,~ar un cuarto al pasar el puente de las Artes. 

Tambien se encontraron en el suelo tres vasijas de barro 
encerradas en otras tres de plomo; una de esas vasijas 
contenia el agua, las otras agua, vino y aceite, sobre el 
que u¡¡daba,n huesos. En el fondo hobia un precipitado de 

· cenizas y de sustancias animales. Estos eran los restos de 
las libaciones y de las esencias qºue se derramaban ordi­
JJariamente sobre las reliquias de los muertos cuando se 
les depositaba en el sepulcro despues de haberlos reco­
gido de la pira. 

El sepulcro de la segunda Tice no era menos curioso 
que el de la primera. Es un cenotafio de la misma forma 
precisamente que el que acabamos de describir, encima 
del que hay un cipo que sostiene nna cabeza humana vista 
de frente, con los cabellos reunidos en trenzas y anudados 
en la parte posterior del cuello. Sobre esta cabeza está gra· 
bada la inscripcion siguiente, que ha c1do mucho que 
hacer á los anticuarios y que siu embargo me parece muy 
sencilla: 

JUNONI 

TYCHES JULTA! 

AUGUSTAl VEl,ER . 

Se ve que los antiguos, en materia de cortesaola, esta• 
bau todavía mas adelantados que nosotros. Todo titulo que 
los aproximaba á los prin,clpes les honraba, cualquiera que 
fnese ese titulo. Hojead á Tácito, y vereis que Petronio 
desempeñaba con mucha bonra cerca de Neron el empleo 
que Tice habia aceptado cerca de Julia .. Despues de haber 
ganado su pension de retiro, Tice se retiró ü1mediatamcnte 
á rompcya, donde probablemente hizo penitencia por so 
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~ida pasada, -¡,uesto qne al moriHe encomendaba á Juno, 
la mas arrogante de todas las diosas. Verdad es que los 
anticuarios esplican e¡ta anomalía diciendo que las divi­
nidades protectoras de las mujeres se llamaban junons, y 
las de los hombres genies; pero en ese caso me parece que 
debia haber un plural en vez de un singular, y que se 
leería en el epitafio Junonibus y no Junoni. Someto esla 
observacion á los señores arqueólogos con toda la modes­
tia de un neófito. 

El sepulcro de Calvencio, descubierto en 1838, es como 
el de las dos Tices, del buen tienlpo de la arquitectura 
romana. Tambien, y como para librarle de los desacatos 
de los transeuntes, está rodeado de paredes sin abertura. 
Su materia es de mármol blaoco, sus adornos son de un 
bonito estilo, y termina en dos haces de palmas con cabe­
zas de carneros. Era como Muuacio Fausto un augmtal; 
como hlunacio Fausto gozaba los honores del bissellium. 

He aqui su epitafio : 

« A Cayo Cal~encio Quinto Augustal. El honor del bis­
sellium le fué concedido por decreto de los decuriones, y 
con el consentimiento del pueblo, á causa de su rnagoi­
flcencia. » 

El cenotafio de Calvencio es macizo; es decir, es un se­
pulcro honoríttco. La pared que le rodea y le protege babia 
hecho creer que penetrando en su interior se encontraría 
en él algun tesoro oculto. En consecuencia, abrieron el 
monumento del lado que mira á Oeste. Entonces fué cuando 
vieron que se había cometido una profanacion inútil, 

Dos coronas de encina indican que al honor del bissel­
lium unia Calvencio el honor mas insi•ne tódavia de haber 
recibido la corona clvica, 

0 

Ademas de los cuatro sepulcros que aoobamos de descri­
bir, hay otros sesenta, ante los que nos contentamos con 
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hacer pasar al lector, COIDO Ruy Gomez de Silva hacia pasar 
á Cárlos V ante una parte de sus abuelos. Pero si, como 
hace al respetable tutor de doña Sol, advertimos que los 
pasamos de los mejores, á fin de"Uegar mas pronto á la 
puerta de Pompeya. 

• 

J 
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XIV 

ANUNCIOS • 

• Seguimos la via consular y llegamos á la puerta de Her­
culano. Digamos breves palabras acerca de la via consular 
y de la puerta de Herculano; despues daremos una vuelta 
por la misma ciudad de Pompeya. 

La via consular es un ramal de la famosa via Apia que 
iba de Roma á Nápoles; se unia á ella por el Norte de 
Cápua, y se estendia por el Mediodia hasta Reggio; esta era 
la tercera via romana descrita por Strabon, · que pasaba 
por el pais de los Bruzos, la Lucania, Samnio y la Campa­
nia, donde volvía á unirse á la via Apia. 

Esos carninos generales estaban bajo la inspeccioo de los 
censores que debían conservarlos en buen estado. Tito 
Li vio señala á aquellos apreciables magistrados los deberes 


